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: Nota aclaratoria para la edición en español: Respecto al uso del término 
literalidad, se ha optado por mantenerlo así, Qued 
una palabra más adecuada en nuestra lengua, En E: 


n la tarea futura de buscar 
ente obr 
mente de la traducción del inglés literacy y del alemán Schriftli 
encontrado que el término más cercano podría ser 
comuni 


2 uso directas 
Heinos 
d ad de 
ación a través de la lectura y la escritu En la os analizados de la 
tica precolombina, la literalidad se manifiesta a través de un carácter fuerte- 
5nico, y se vincula, en diversos niveles, a la oralidad. 

Traducción de ingrid Adam. 
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ntes de la llegada de, os europeos había en 
americano üná gran cantidad de sistemas visual: 
notación que permitían a los pueblos indígenas E ; 
f formaciónes. Muchos de estos sistemas nose 
partir de nuestros conceptos modernios, ni como arte ni como escri- 
tura; al contrario, se tratà de una mezcla de ambos. Actualmente 
entendemos por escritura la fijación en caracteres dé una lengua 
hablada, y por arte, un medio para expresar prioritariamente expe- 
riencias estéticas que no pretenden, en primer lugar, ser una forma 
de comunicación. Esta dicotomía moderna entre escritura y arte no 
existía en el continente americano, Escritura y arte eran formas de 
comunicación visual iguales e idénticas entre muchos pueblos.. 

En el mundo europeo, tener una escritura era un signo de 
civilización. Pero su concepto de escritura estaba ligado al tipo de 
escritura que ellos tenían. De este modo plantean muchos teóricos 
de la cultura que el desarrollo del pensamiento racional y científico 
no hubiese sido posible sin el desarrollo de una escritura que pre- 
serve la lengua, tal como sucede en Europa. Para muchos teóricos 
se trata incluso de un requisito para la génesis de una “civilización 
muy desarrollada” (véase Goody, Watt y Gough, 1986). Además, la 
arqueología ha comprobado que la formación de Estados con una 
compleja diferenciación social y una jerarquía de poder va acompa- 
ñada de la aparición de sistemas de escrituras (Damerow, Englund y 
Nissen, 1994). 

Historiadores de la cultura y lingilistas opinaron durante 
mucho tiempo que en el continente americano nunca se desarrolló 
una “escritura plena”. Según ellos, los pueblos indígenas de Amé- 
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rica fueron “preliteratos”, Con esta clasificación se implicaba que 
unó de los objetivos de la evolución cultural de la humanidad debía 
ser:él desarrollo de una escritura en condiciones de reproducir una 
so lëngua En el esquema evolucionista del influyente investigador de 

«la escritura; Ienace Gelb, se observa que el desarrollo de la escritu- 
ta comienza: con. la: “pictografí pasa por la: “escritura de pala- 


bras" (como por ejemplo la escritura china) yola “escritura de.stla- 


“bas” y termina en la escritura alfabética (Gelb. 19:63). En 
concordancia con este esquema determinista; todas Jos Obras teór 
as sobre la historia de la evolución de sistemas: de escritura coinci 
den én que nuestro moderno sistema alfabético es el non phis ultra 
dela comunicación escrita. Gelb afirma en Am capítulo, sobre lares: 
: Critura alfabética que lleva el significativo título de "Thé Alphaber's 
Conquest of the World”, que. los sistemas de escritura, como por 
ejemplo los de China y Japón, que dún no ban alcanzado el grado de 
desarrollo de la escritura alfabética, algún día también pasarán a 
utilizarla, 
En resumen podemos decir que la mayoría de los trabajos teó- 
ricos sobre este tema parten de la premisa de que una escritura 
plenamente desarrollada equivale a una lengua registrada. Así, John 
DeFrancis, un especialista de la escritura e idioma chinos, afirma 
que todos los sistemas de comunicación plenamente desarrollados 
se basan en la lengua hablada y que todos los sistemas de escritura 
no ligados a una lengua son “escrituras parciales” o “seudoescri- 
turas" (DeFrancis, 1989:7 y 42). Para él, la referencia a un código 
lingüístico es decisiva para una definición de escritura, porque la 
lengua es el sistema más completo y más eficiente para reproducir 
el pensamiento humano (DeFrancis, 1989:7). Finalmente, el autor 
concluye que las formas de comunicación visual no sujetas a una 
lengua son limitadas e incapaces de expresar argumentaciones com- 
plejas, al extremo de afirmar que los que usan esos sistemas “viven 
en sociedades culturalmente limitadas” (DeFrancis, 1989:45). 
Antes de preguntarnos si esta definición evolucionista y, en 
cierto modo, eurocentrista de la escritura y su función también puede 


! Los trabajos teóricos más influyentes sobre el tema de la esc itura son los de David 
Diringer (1962), lgnace Gelb (1963) y Jach Goody (1990). Ninguno de estos investigado- 
tes ha analizado los sistemas de e 


scritura precolombinos en profundidad, lo que conduce a 
óneas, como la de Jaci Goody, cuando dice que los mayas 
S provistas de nudos (Goudy, 1977:82-83). 


bacer afirmaciones m 
“escribieron” con cu 


"demasiado. simplista y hasta en nuestra propia, 
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ser aplicada à los pueblos del continente Americano, debemos pre: 
guntarnos si el idioma realmente es siempre el código más indicado 
para articular el pensamiento humano y si la escritura debe denotar 
forzosamente una lengua. Ya Elizabeth Boone (1994:9); ante-là.de- 
finición tradicional de escritura y su función, habla sobre “barmfully 
narrow views of what are thought and knowledge” y señala que nues- 
tra definición de escritura, así como la de otrós conceptos cultura- 
les, como “civilización”, “arte” y “ciudad”, están determinadas por 
parámetros eutopeos, ignorándose completamente conceptos no 
europeos; De, éste: modo, podemos decir que la üsual ecuación: que 
define la escritura alfabética, escrituras idioma pensamiento, es 
vilización no repre- 


mo- veremos más 


senta un concepto. cien: por ciento aplicable; 
adelante. "DÄ gu 
No cabe duda que la escritura ligada 3 una lengua es un ins- 
trumento de comunicación muy efectivo. Sin embargo, en muchos 
campos de nuestra propia cultura utilizamos otros sistemas de no- 
tación que no se basan en la lengua. Por ejemplo, en el camipo de la 
música se usa una notación no idiomática, que cualquier niño puede 
aprender en la escuela, Otro sistema de notación, cuya existencia es 
imprescindible para muestra sociedad tecnificada, es el de los sím- 
bolos y números matemáticos. Este sistema se ubica fuera de la len- 
gua hablada normal y los signos y símbolos empleados represeñtan 
palabras enteras cuando tienen un valor lingüístico concreto. En el 
discurso científico sé usan, además, diagramas y cuadros estadísti- 
cos; es decir, formas de notación que ligan elementos pictóricos 
con elementos lingüísticos. Teniendo en cuenta que es más fácil re- 
presentar que describir una estructura, los científicos utilizan dia- 
gramas y hasta modelos bidimensionales y tridimensionales para 
transmitir información. Sid el uso de mapas —es decir, modelos 
pictóricos que reproducen un espacio geográfico a escala— es im- 
posible llevar a cabo planteamientos e investigaciones geográficas. 
Por supuesto, también sería posible describir con palabras la infor- 
mación contenida en un mapa, pero una sola mirada a un mapa 
permite obtener la información deseada en forma mucho más pre- 
pisa que una descripción escrita detallada y complicada, 
Hoy en día ocurre que en muchos campos de la comunica- 
ción, las imágenes están desplazando nuevamente a la glotografía 
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en làs civilizaciones industriales: Ésta esuna dé las razones del enor- 
- e éxito de la televisión en estas sociedades. También en el campo 
Vs del almacenamiento y procesamiento electrónico de información 
los símbolos tienen ventajas sobre la glotografía. En las pantallas de 
casi todas las computadoras; los menús y comandos aparecen. en 
símbolos que simplemente hay que activ ár En otras palabras, en el 
"uso de un programa de computación el vistas ¡puede prescindir de 
sla escritura. ¿Es posible que músicos, urbanistas, gien Hoos y.üsua- 
. rios de computadoras, Qué eb gran medida trabajan con sistemas de 
notación no glotográficos, vivan en una “sociedad cultural i 
mitada” Hopara usar la formulación de DeFrancis?:. ; 
E S geg que la escritura es ún medio que 
ota una lengua es sólo parcialmente acertado porque una lengua 
escrita. jamás es la transcripción exacta de una lengua hablada 
ee 1976). El discurso escrito se diferencia notablemente del 
iscurso hablado, tanto en forma como en contenido. Sólo superfi- 
cialmente reproduce la escritura el discurso hablado. Elementos 
prosódicos del discurso, como acentuación, Extend. schien 
pausas, que en muchos campos de la literatura juegan " papel ic 
portante, son reproducidos en forma muy limitada; asimismo, tam- 
poco se registra lo que se denomina la comunicación no verbal dao 
expresiones faciales, gesticulaciones o mímica. Es por ello dus mu- 
chos antropólogos que se dedican a tradiciones orales, prefieren 
registrar discursos verbales con la cámara, ya que la mera trans- 
cripción de una manifestación verbal forzosamente tiene que igno- 
rar muchos aspectos del discurso (Finnegan, 1992:202-209) a 
A diferencia del discurso hablado, el texto 
independiza de su contexto y su escenificació ; ata 
E escenificación; es decir, existe en 
a gada de su autor y su público. El texto hablado está siem- 
pre ligado a situaciones y a su tiempo, y a menudo sólo pued 
interpretado dentro de este contexto de situación (Tedlock 1982. 
Comprender que la glotografía de ningún modo es siempre el siste- 
ma de notación óptimo y que las escrituras que denotan una lengua 
sólo registran un aspecto limitado del discurso hablado, debe de E 
embocar en una nueva y más amplia definición de See i 
abarque también otros códigos. En los últimos años, muchos E ` 
cos de la escritura han llegado a esta conclusión. Pok esta razón el 
lingüista Geoffrey Sampson (1985) propone una clasificación de les 


mente li-:: 


s glotográlicos" v. "sistemas 


éscritutas o: otacionés em ; 
semasiográficos” (del griego sémasta). Los primeros ise denominan 
así porque están basados en una lengua, y los ségundos, porgue ano- 
tan “significados” en forma directa mediante un sistema: de signos 
permanentes y convencionalizados, sin pasar por un código lingüis- 
tico. La ventaja de un sistema semasiográfico radica en qué puede 
prescindir de la lengua, por eso se aplica sobre todo en los casos en 
que es necesario transmitir información a un público plurilingüista. 
Los signos de un sistema semasiográfico pueden ser abstractos, ele- 
ccs gidos.dl azar, pero tienen um disposición determinada: y una: sin- 
taxis que se ajüscan a tin sistema: de reglas que: hay que aprender. 
Estos signos pueden tener forma de fconos decir, estar basados 
en imágenes qué n referencia a lo que se quiere decit Al sis: 
tema semasiográfico: p reenecen la notación: y los símbolos mate 
máticos, las señales de tránsito y, lugares püb $, comio: las: que 
existen en los aeropuertos y estaciones ferroviarias, Un ejemplo de 
esto último es el signo del cigarrillo cruzado por uná línea roja, que 
internacionalmente se entiende como signo de “prohibido fumar". 
Sin embargo, tampoco hay que entender a priori que los siste- 
mas semasiográficos sean universalmente comprensibles. El hecho 
de que no estén atados a un código glotográfico no implica que fun- 
cionen sin código alguno. Ningún sistema de comunicación puede 
prescindir de convenciones que coordinen significantes con signifi- 
cados y que fijen la sintaxis de los signos (Eco, 1972:19-20). Por lo 
tanto, todos los sistemas de comunicación, entre ellos la escritura 
semasiográfica, existen en un contexto cultural específico que debe 
ser aprendido. Ejemplos actuales nos demuestran cómo personas 
no familiarizadas con las señales internacionales de tránsito, las in- 
terpretan de otra manera porque no les fue enseñada la lectura "vo: 
rrecta” (Zaninelli, 199936 8) 
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Los pueblos de la América precolombina conocieron tanto sistemas 
de escritura glotográficos como semasiográficos. Hasta hace poco 
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de escritura desconocían la gran cantidad de sistemas de notación 


EN S "NET, d ` Dos 


que existían en la América anterior Al contacto europeo. Por este 
motivo; muchos de ellos hasta Hegaron a negar que los pueblós idi- 
genas hayan poseído: una escritura, como por ejemplo Ignace Gelb 
en und conoc 


No sería sorprendente que alguien preguntara la razón por la 
que los pueblosprecolombinós, que prodijeron civilizaciones 
frecuentemente comparadas con das de alro desarrollo. del 
Mundo Antiguo, no desarrollaron una escritura a la altura de 
Tos sistemas producidos enel Antiguo Oriente? La respuesta 
que yo daría es que las «precolombinas no pueden zer 
propiamente comparadas con las del Cercano Oriente. En vis- 
«ta de que no soy uin especialista en el campo de la arqueología 
americana; ño pretendo tenerla capacidad de darúna tespugs- o 
ta precisa al complejo asunto de comparar cultüras de tán di- 
verso origen, perono puedo dejar de expresar mis puntos de 
vista, o más bien, mis percepciónés personales sobre este pro- 
blema, Los pueblos de la América antigua, caracterizados por 
la escasez de metales, la pobreza de herramientas y armas, con 
una agricultura limitada, una falta casi total de domesticación 
de animales, una ausencia del uso de la rueda —y consecuente- 
mente de carretas y tornos de alfarería— y con una presencia 
extensiva de sacrificios humanos y canibalismo, no resisten 
comparación con las culturas del antiguo Oriente las que, des- 
de sus principios, muestran uso de cobre y bronce, abundancia 
de herramientas y armas, agricultura desarrollada, domestica- 
ción de animales, tornos de alfarero, carretas y muy escasos 
sacrificios humanos y canibalismo [...]. Aunque se tenga un 
conocimiento superficial de las inscripciones de los aztecas y 
mayas, es suficiente para convencerse de que estos grupos nun- 
ea habieran podido desarrollar una real escritura sin la ayuda 
de influencias foráneas (Gelb, 1 963:57-58). 


ás cultu 


Este menosprecio por los sistemas de escritura indígenas se remon- 
ta a la época colonial, Desde el momento en que los europeos vie- 
ron por primera vez códices nahuas, no reconocieron la pictografía 
como una escritura, como opina el conocido cronista y médico Fran- 
cisco Hernández (1986 [1574]:106) en su obra sobre las antigüeda- 
des de México o Nueva España; cuando habla de este pueblo dice: 
“Carecían [...] de escritura, excepto de las figuras de las diversas 
cosas que los griegos llaman jeroglíficos; con éstas significaban los 


"sentimientos del ánimo.a los ausentes. Esta afirmación es la expre- 


sión del pensamiento eúropeo de aquellos tiempos, y la cita prece 
dente describe una parte de uma lista de cosas o avances culturales 
europeos que desconocían o de los cuales carecían los mexicanos y 
que debían comprobar la superioridad de la cultura europeas La 
posesión de una escritura "verdadera"; es decir, glotográfica, eva y 
a menudo es hasta hoy día un signo de cultura y civilización: Toda- 
vía hoy se puede observar esta actitud en la literatura arqueológica, 
donde las culturas precolombinas de América son ubicadas en la 


;prehistoria, porque: se considera que las “pictografías” w/otras nota- 
ciones de los pueblos americanos; son incapaces: de registrar his- 
toria RM 


Otra de las limitaciones conce e impiden 
miento libre de prejuicios al estudio de los sistema de otación ame 
ticanos és el hecho de que la oralidad jugó y ja o ün papel 
muy importante en esas sociedades (cf. Scharlau y Münzel, 1986). 
Dentro del desarrollo de la escritura: alfabética, la oralidad perdió 
importancia y fue desplazada con el tiempo pòr la literalidad, Aun 
aceptándose que los sistemas de notación americanos pueden ser un 
tipo de escritura, la presencia de la oralidad tanto en Mesoamérica 
como en los Andes llevó a varios investigadores a afirmar que sus 
escrituras no eran más que sistemas auxiliares o mnemotécnicos 
(Scharlau, 1986). Aparte de que la mnemotecnia es un sistema indivi- 
dual de memorización que contradice la estandarización y codifica- 
ción de los sistemas americanos, ya el hecho mismo de que hoy se 
pueda descifrar gran parte de los escritos, por lo menos, de Mesoa- 
mérica, va en contrá del argumento mnemotécnico. La presencia. de 
la oralidad no puede ser entonces un índice de que la escritura y 
literalidad no se hallan alcanzado en los pueblos americanos 
prehispánicos. Más bien la caracterización radica aquí en la defini- 
ción europea de escrituragque se puede reducir a la ecuación ya 
dada anteriormente: concepto=lengua=escritura. Esta ecuación nos 
demuestra que la lengua, en el momento en que se halla ligada a la 
escritura, deja de desarrollarse por sí misma; es decir, la oralidad 
pierde importancia. En cambio, las escrituras semasiográficas ame- 
ricanas se pueden definir por la siguiente ecuación: concepto=es- 
critura/concepto=lengua. Por estas ecuaciones nos damos cuenta 


üncerca- 
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tanto, la oralidad no deja de tener importancia sino que se desi- 
rrolla a lá par que la escritura, complementándose con ella, Esto 
explica por quéla oralidad sigue teniendo mucha importancia en las 
“culturas americanas, 

¿El desarrollo de la oralidad se da entonces en el momento en 
el que la escritura semasiosráfica llega. a su límite; es decir, cuando 
la reproducción exacra del di 


seurso' hablado debe llévarse a cabo. 
“El misionero Acosta informa que apesar de que las imágenes po- 
dian reproducir todos los pensamientos abstractos, kabia gue: tears 
minr ef discurso de políticos y las canciones de poetas en: fotina: 
oral, porque en estos casós era Importante 
tó. De éstos discursos no se teproduciàn teXtOS escritos: 


[| que las cosás que tenían figuras las ponían con sus propias 

imágenes, y para las cosas que no había imagen pròpia, tenían 
otros caracteres significativos de aquello, y con este modo fi- 
guraban cuanto querían; [...] Pero porque sus figuras y caracte- 
res no eran tan suficientes como nuestra escritura y letras, por 
eso no podían concordar tan puntualmente en las palabras, 
sino solamente en lo sustancial de los conceptos. Mas porque 
también usan referir de coro arengas y parlamentos, que ha- 
bían los oradores y retóricos antiguos, y muchos cantares que 
componían sus poetas, lo cual era imposible aprenderse por 
aquellos jeroglíficas y caracteres. Es de saber que tenían los 
mexicanos, grande curiosidad en que los muchachos tomasen 
de memoria los dichos parlamentos y composiciones [...] que 
por tradición se conservan tan enteras como si hubiera escritu- 
ra de ellas, (Acosta, 1987 [1590], Lib. 6, cap. virt:400). 


En cuanto a los orígenes de la escritura en el continente americano, 
éstos son desconocidos hasta el presente. Primero debido a que el 
tema de la escritura nunca ha sido objeto de estudios arqueológicos 
y menos ha sido objeto de investigación entre las culturas del For- 
mativo, como Chavín por ejemplo; y segundo, porque el acerca- 
miento de los arqueólogos a los dibujos y motivos decorativos que 
utilizaron esas sociedades tempranas nunca ha sido entendido den- 
tro del amplio campo de la comunicación, sino dentro de la icono- 
grafía, tipología y análisis estilístico. De facto es una tarea que sólo 
puede ser resuelta en un trabajo interdisciplinario con lingüistas. 


Lo que bastante bien se conoce es el estado de desarrollo de la es- 


conservar/el texto exac 
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(dibujo de Beer Mathews). 
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Figura 1. Inscripciones zapotecas procedentes de Monte 


i “elo áfic: ra verbos y tóponiniias 
Oaxaca. Escritura glotográfica que muestra verbos y topar 
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e "iidem enel siglo xvi, enla fecha de invasión española, y además 
la.escricura maya deda época Clásica (200-900:d.C.)..A pesar de 
que tenemos todavía una. visión fragmentada, podemos adelantar 
que el origen de la escritura en Mesoamérica no parece estar en la 
orgatización de transacciones económicas, como sucedió en el 
Medio Oriente. La legitimación política de los reyes o señores indi 
genas, dentro de un marco cosmogónico-religioso; parece-haber sido 
el motor que propulsó el desarrollo de lá escritura (Justeson: y 
‘Mathews, 1990). En los Andes, el origen puede estar en la legitima- 
ción del soberano o del gobierno (mediante los tócapu); también en 
Jas transacciones económicas (khipu): Tanto los tocapir como los 


khipit sobre los cuales hablaremos más adelante; parecen comen” 
zara desarrollarse ya ep la época del Horizonte medio (900 diC:); 


durante là expansión de la cultura Wari-Tiwanaku (cf. Conklin, 1982). 
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Aun aceptando la definición tradicional de la escritura como la fija- 
ción escrita de una lengua, no se puede seguir afirmando que los 
pueblos indígenas del continente americano no hayan conocido la 
escritura. Sobre todo en la región mesoamericana se han desarro- 
llado diversos sistemas de escritura glotográficos, entre ellos, el más 
conocido y mejor investigado es la escritura jeroglífica de los ma- 
yas. El desciframiento de gran parte de la escritura maya realizado 
en los últimos años, ha mostrado que se trata de una escritura de 
palabras/silabas, que tiene claros referentes en la lengua hablada al 
igual que muchas escrituras del antiguo Oriente (Coe, 1992; Grube, 
1990; y Grube, en esta obra). También otros sistemas de escritura 
en la región mesoamericana pueden ser considerados hoy como sis- 
temas glotográficos, como por ejemplo la llamada escritura epi- 
olmeca usada por los hablantes de lengua zoque, la que conocemos 
de algunos pocos monumentos construidos en los siglos anteriores 
antes de la era cristiana. La escritura epi-olmeca parece ser un sis- 
tema de escritura glotográfico plenamente desarrollado con signos 
logográficos y silábicos (figura 2; y Justeson y Kaufman, 1993). La 
escritura zapoteca más antigua de Monte Albán se formó en el pri- 
mer milenio antes de Cristo como escritura semasiográfica y estaba 
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7 of 24 iguta 2. Estela "La Mojarra”, Golfo de México, etapa epi-olmeca. El texto 


bico y el personaje se hallan separados. Se trata de la primera escritura 
áfica desarrollada en Mesoamérica (dibujo de George Stuart). 
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estrechamente relacionada con la iconografía, pero en el primer si- 

la era cristiana se convirtió el a escritura g ráfica (f 
glo.de la M NU A GET n una escritura glorográfica (fi- 
gura 1; y Whittaker, 12 2). Sin embargo, là mayoría de los sistemas 
de escritura miésoanier 


anos noson netamente nilo uno nido otro, 


os E v de ura combinación de elementos glotográficos;y 
E semasiográb os. (Grube;-1994) cuyos grados de combinación dite 
v ren, Los sistemas de escritura, de Jos mixtecas (Jansen; 19 8; Mo: 
naghan, 1990; Troie 1990; y Kó E en este volen) y de los 
nahuas (Prem, 1992; y Noguez, en éste volumen) pertenecen a las 
escrituras queen: primer lugar denot 1 


po hay diferencia; entre rexto e imagen, en oposición a los doen: 
mentos de los mayas y zapotecos. Las imágenes de los códičes y su 
conexión espacial-sintáctica representan la información textual, que 
por lo general puede ser comptendida independientemente de la 
lengua hablada por el lector. Otros textos se han encontrado en El 
Tajin (estado de Veracruz), en Xochicalco (estado de Morelos) y, 
finalmente, también fueron hallados recientemente textos jeroglíti- 
cos en el complejo de edificios La Ventilla, en Teotihuacán: i 
Todas las escrituras mesoamericanas, ya sean sistemas 
glotográficos o semasiográficos, hacen uso de logogramas, o sea de 
signos que corresponden a una sola palabra; en casos esespclonales 
también a varias palabras. Lo que se quería expresar se representa- 
ba mediante el ícono de un objeto asociado a un concepto abstracto 
—ejemplo a cabeza del dios del viento para “viento”-— o mediante 
signos totalmente abstractos y arbitrarios, que ya no guardaban re- 
lación con su denotativo. Todas las escrituras mesoamericanas in- 
vestigadas hasta ahora utilizan las llamadas “grafías rebus": dos a- 
labras idénticas o casi idénticas (homónimos) podian e 
representadas mediante el mismo signo, a pesar de que este signo 
sólo se refería a uno de los conceptos. Así, en la escritura azteca se 
usaba la imagen de la coraza de una tortuga (dyotl) para éscťibit js 
palabra yáotl “enemigo” (Matrícula de Huexotzinco, Prem 
1992:61). Los sistemas de escritura semasiográficos DEEN 
grafías rebus son sistemas que utilizan también un Se 
glotográfico; es decir, un sistema que se basa en un código lingüísti- 
co. La mayoría de los sistemas de escritura mesoamericanos KS eran 
ni sistemas netamente semasiográficos ni plenamente glote&ráfitos 


E een pur l an “significado”, sin: hacer uso; 
deun código Tingüfstico; En los códices de los mixtecos y los mahuas * 


En 
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sino que oscilaban entre; estos. extremos, De ninguna manera evor 
lucionaba este proceso invariablemente hacia cuna mayor 
fonetización; debemos tomar en cuenta que una escritura 
glorográfica también podía convertirse en una semasiogrática, 

En la medida en que la escritura alfabética occidental no pue- 
de prescindir de modelos gráficos/visuales, de símbolos y otras no- 
tüciones —no podemos imaginarnos libros sin mapas y símbolos 
matemáticos o fotografías y cuadros sinópticos—; tampoco la es- 
¿rivurxsemasiográfica del altiplano de México podía prescindir de 
la fonctización de signos, sobre todo para reproducir los. nombres 
de personas y de lugares: Muchos apelativos, especialmente tra- 
dóse de aquellos extranjeros, no podían simplemente ser tradu- 
cidos o abstraídos. En estós Casos era necesario rep ) tenor 
literal. Cuando se daba la posibilidad de traducir 
eran escritos en náhuatl, ya que este idioma era considerado lingua 
franca al momento de la llegada de los españoles, 

Los pensamientos filosóficos y abstractos podían ser expre- 
sados con la ayuda de la escritura semasiográfica, Las ideas abstrac- 
tas eran expresadas “gráficamente” mediante metáforas, símbolos 
visuales y convenciones gráficas. Así, símbolos totalmente concre- 
tos podían tener significados diferentes. Según el contexto, la ima- 
gen de una flor podía ser leída como “alma”, como concepto abs- 
tracto para “belleza”, para caracterizar personas u-objetos como 
“sagrado”. El sinnúmero de significados evidencia la dificultad en la 
lectura de textos, sobre todo en aquellos contextos en que se trata 
de significados abstractos. La lectura resulta imposible en los casos, 
en que ya no se conoce el marco ideológico-cultural de los autores 
de los libros. Mediante la combinación de distintos métodos de in- 
vestigación, que provienen de la etnohistoria, la lingüística, la etno- 
logía de pueblos indígenad modernos, la arqueología y la iconogra- 
fía, se logra reconstruir la ideología, cosmología y los contextos 
culturales que dieron origen a los códices, como Jansen (en esta 
obra) lo explica para la cultura mixteca. 

Como ya lo expresamos, la escritura zapoteca de Monte 
Albán, en su época de florecimiento, se había convertido en una 
escritura glotográfica, pero en el Clásico temprano (250-450 d.C.) 
volvió a ser una escritura semasiográfica (Whitaker, 1992:6), un 
desarrollo que se contradice con la mayoría de los esquemas 


al S è LIBROS v ESCIUTURA DE TRADICIÓN INDIGENA: 


Figura 3. “Pictografía narrativa” del Preclásico medio, 


guri inscrita en hachas de jade 
{dibujo de Peter Mathews). 


evolucionistas unidireccionales. Las escrituras logogr 
rebus eran suficientes para dar a conocer, dentro del 
narrativa, los nombres de dioses, personas y lugares y finalmente 
también los datos calendáricos de los acontecimientos históricos 
más importantes (figura 4). Escrituras glotográficas como la epi- 
olmeca o la de los mayas utilizaban, además de logogramas, signos 
para sílabas; es decir, signos que no denotan un significado sino un 
valor fonético. Estos signos silábicos son por lo general la combina- 
ción de una consonante con una vocal. Desde un punto de vista 
histórico, es probable que los signos silábicos se hayan formado a 
partir de signos de palabras que terminaban en consonantes débiles 
(Grube, 1990:72-73). 

En resumen, en Mesoamérica hubo sistemas de escritura tan- 
to glotográficos, parecidos estructuralmente a los producidos en 
Europa y Medio Oriente, como semasiográficos, donde el significa- 
do era denotado directamente, sin pasar por la lengua. Parece ser 
que en América, al igual que en el antiguo Oriente y en Asia, hubo 


áficas y tipo 
a iconografía 


mente, según indican hallazgos, arqueo 
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una relación: entre el desarrollo de sistemás de escritura y la forma- 
ción de culturas urbanas y sociedades organizadas en forma estatal; 
Los primeros indicios de sistemas semasiográficos aparecen alrede- 
dor de 1200 a.C. en las tempranas culturas urbanas de los. olmecas 
y en el valle de Oaxaca. Ninguna de las sociedades de la antigua 
América, con una organización compleja de Estado, podía préscin- 
dir totalmente de una escritura. A menudo se puede leer que gran- 
des Estados como el de Teotihuacán o el de Wari/Tiwánaku en la 
región andina. podían: existir. sin hacer uso: de una escritura. Sin 


àn podido 


n ` 
ones. A raíz de. la 


complejas son también un tipo de escritura, justamente una escritu- 
ra semasiográfica. 1 í 

¿A qué se debió que pocos pueblos indígenas usaran una es- 
critura glotográfica? Se trata de una pregunta difícil que aún no 
puede ser contestada satisfactoriamente. En Mesoamérica, el he- 
cho de que un sinnúmero de lenguas y familias lingüísticas coexis- 
tieran a menudo en un espacio geográfico muy pequeño, es segura- 


Figura 4. Ejemplo de escritura rebus: la toponimia náhuatl Acol-man, “Lugar que 


9 of 24 crtenece al líder” o “Lugar de los acolhuas”, está representada con un hombro- 


brazo que hace referencia al prefijo acol(IIj] y afti) que significa agua, pero que en 
esta caso está sólo como complemento fonético. 
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“mente un factor. que limitó el desarrollo de sistemas de escritura 

glotográficos. En todas aquellas regiones de Mesoamérica en las 
JU que Estados hegemiónicos pudieron extenderse en una gran superfi- 
as se encontraban bajo su influencia pueblos que usaban distintas 
enguds no emparentados entre: clos, Los. sistemas de escritura 
:glotográficos.sólo fueron utilizados en aquellas regiones. en.donde 
< una sociedad organiza a estatalmente se pudo e ER 
—oerëee limitada y usaba una ú 
te Albán y los valles de Oaxacajsin embargo, aquí fue abandonada 
la escritura glotográfica cuando alrededor de 250-450. d.C: la esfera 
: de dominio:de los zapotecas se volvió tan grande que abarcaba Sue 
blogcon otra lengua (Whittaker 1992:6). Una figura similar se pue- 
dé observar también en el caso de los epi-olmecas y los mayas. El 
imperio hegemónico de la Triple Alianza se extendió en una amplia 
región de Mesoamérica. Aquí, el uso de una escritura glotográfica 
hubiera excluido a la mayoría de los pueblos subyugados y a sus 

élites de la comunicación escrita. La escritura sernasiográfica de los 

mexicas permitió, en cambio, a los dirigentes de aquellos pueblos que 
no hablaban náhuatl, leer un manuscrito con la lista de genes 
tributarias de los conquistadores. Los códices históricos de los 
mixtecos también debieron fijar las exigencias políticas frente a gru- 
pos avasallados. El uso de un sistema semasiográfico permitía legiti- 
mar las reclamaciones históricas y políticas frente a pueblos de otras 
lenguas en las regiones de Oaxaca, Puebla y Guerrero. 

Hay también otra hipótesis respecto a la poca difusión de sis- 
temas glotográficos en la Mesoamérica prehispánica. En el Medio 
Oriente se explica el origen de la escritura con la necesidad econó- 
mica en el marco de administraciones centralizadas (Damerow. 
Englund y Nissen, 1994). El estudio de las tablillas de cerámica de 
la ciudad de Uruk en Mesopotamia arroja como resultado que el 
control de la organización económica cada vez más eomelidada sólo 
habría sido posible con la ayuda del registro escrito de las EE c 
ciones, A raíz de las malas condiciones de conservación y debido a 
una investigación aún insuficiente de las fases formativas, se conoce 
sólo en forma fragmentaria el origen de la escritura en Mesoamérica 
Hasta donde se sabe, sus raíces no parecen estar en la o sh ac e 
de transacciones económi "qua n 


e pu render en ura sus 
ica lengua: Este fue d caso en Mon: 


sino más bien en el marco d a legi 
e ar e una legi- 
timación pública del poder soberano en forma de una compleja ico- 


10 of 24 ' 


Met Y SN CA 


&ografía religiosa (Justéson y Mathews, 1990). Este mundo de imá- 
genes én monumentos públicos, edificios: y pequeños objetos valio 
sos, que en calidad de regalos debían asegurar: el prestigio: del do-« 
nante, representa a altos dignatatios y soberanos surgidos de 
dinastías reales como el centro del universo legitimado divinamen 
te, El poder y misterio de la divinidad fue la confirmación definitiva 
del poder terrenal (Houston y Stuart, 1996). Los soberanos no sólo 
derivabán su origen de los dioses sino que también asumían muchas 
dé sus funciones al representarlos y personificarlos. Por lo tanto, 
los.espaciós públicos eran concebidos a manera de ésceñarios don- 
de él soberano podía poner en escena su divinidad: Ya ett el: Formaz 
ivo temprano en Mesoamérica hubo imágenes y: bolos fuerte- 
mente convencionalizados; cuya tare. era legitimar el poder soberano 
(Justeson, 1985), En el transcurso del tiempo, a gunos stmbolos'f e- 
ton sometidos a tal abstracción que ya no«era. posible reconocer su 
procedencia icónica. Para esta iconografía. abstracta, cuyos Simba: 
los e imágenes a menudo están ordenados de tal manera que repre- 
sentan una secuencia narrativa, Prem ha introducido el concepto de 
*pictografía narrativa" (Prem, 1971). Sin embargo, la pictografía 
narrativa ya es un sistema de escritura semasiográfico en el sentido 
de la clasificación de Sampson (1985; y figura 3). La sanción divina 
del poder soberano continuó siendo la temática central de los tex- 
tos escritos en el continente americano hasta la invasión española. 
Un sistema de comunicación glotográfico no hubiera podido cum- 
plir con esta función propagandística en un nivel multilingúístico. 
Por esta circunstancia se utilizó un sistema fuertemente iconizado, 
en el que se representan conceptos metafísicos centrales en me- 
táforas pictóricas, en retratos de dioses y reproducciones de luga- 
res sagrados (véase artículo de Jansen, en esta obra). 
Si hoy se hace hincapié en el prestigio social y el poder políti- 
co y religioso como E UE función de la escritura (Goody, 1990; 
Marcus, 1992; y Schuchard, 1989), no debemos desatender el he- 
cho de que la escritura, tanto en Mesoamérica como en otras socie- 
dades en todo el mundo, fue usada también para fines administrati- 
vos y económicos. No obstante, es posible que estos aspectos del 
uso de la escritura fueran secundarios y recién adquirieran impor- 
ancia cuando la escritura ya se había formado. En el momento de la 
invasión espafiola existían listas de tributos y datos administrativos 
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e históricos; La administración colonial éspafiola-obsuvo gran parte: 


de sus conocimientos sobre la historia indígena, la estructura de los 
Estados y su gobierno, de documentos. cómo el Códice Florentino; 
el Códice Mendoza, la Relación de Michoacán, la Matrícula de Ti. 
butas, por ejemplo; que en parte el mismo gobierno hispano ordenó 
redactar (véanse artículos. de Noguez y Schmidt, en esta obra). Es- 
tos datos erar necesários para poder operar en las tegiones coloni- 
zadas; para evangelizar y explotar la dana de obra de los indígenas; 
En la región: maya parece: ser que ls scritura maya fue utilizada 
|. muy tempranamente en e] marco administrativo. Hay indiciós de 
3 que los registros económicos no sólo fieron plasmados en códices 
ahora desaparecidos, sino ocasionalmente también sobre mos 
numentos públicos (LeForty Wald, 1995), Do E 
«Ante el hecho de que en Mesoamérica muchos testos estaban 
“escritos sobre" moriumentos' públicos fácilmente accesibles, sobre 
esculturas de piédra en lugares públicos y sobre edificios, se plantea 
la pregunta sobre la difusión de la literalidad en estas sociedades, En 
aquellos casos —como el de la cultura maya, pero también la de los 
zapotecos— en que los textos escritos tenían una función de propa- 
ganda, es muy probable que la literalidad no estuviera limitada a un 
pequeño grupo dentro de la clase alta. Posiblemente hubo distintas 
escalas de literalidad que iban desde el escriba especializado hasta 
el campesino semiliterato, Hoy todavía se decora, en fiestas de co- 
munidades indígenas, la vestimenta de papel de las figuras con sím- 
bolos-íconos sagrados (Fir > 1975). También se usan glifos 
toponímicos nahuas en el Sistema de Transporte Colectivo (Metro) 
de la ciudad de México para designar läs paradas a los que descono- 
cen la escritura alfabética. Estos ejemplos nos pueden dar una refe- 
rencia sobre el alcance de la literalidad en la antigüedad. Aunque 
seguramente era limitado el número de aquellos que podían produ- 
Cir textos escritos; éstos eran especialistas instruidos que pertene- 
cían, en general, a la nobleza, como sabemos de los mayas y nahuas 
(véase artículo de Arellano, en esta obra). No obstante, también 
debió haber existido un gran número de personas que quizás no 
sabía escribir o a lo sumo en forma limitada, pero que poseían una 
lireralidad pasiva. Por el carácter fuertemente icónico de la mayoría 
de los signos logográficos, hasta un campesino debía estar en condi- 


dimit 
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ciónes de reconocer los nombres de soberanos y otos contenidos 
centrales sobre inónumentos públicos j 

Debido a fà ventaja de las-escrituras semasiográficas demno 
estar ligadas à una lengua, los: librós nahuas y mixtecos estaban al 
alcance de toda persona que entendiera las convenciones culturales 
sobre las que se basaba el sistema de símbolos de los códices. Mu- 
chas sociedades mesoamericanas se diferenciaban en cuanto à sus 
idiomas, pero nada ò en forma muy insignificante en canto-a otros 
aspectos de su cultura. De ésta manera, los sistemas de escritura 
Semasiográficos. permitían transmitir informaciones a pesar de las 
barreras lingüísticas. No obstante; hubo convenciones sociales que 
aban el acceso a los textos de los: códices. En. el o$ 
düixtecos de pero también entre los nahuas, los mo: inien- 
tos püblicos con inscripciones eran mucho menos frecuentes que 
entre los mayas. La escritura se plasmaba en.los códices, principal- 
mente, y éstos estaban bajo el control de los escni as, que següra- 
mente trabajaban en la Corte por encargo de los soberanos, quienes 
ordenaban narrar y fijar los contenidos de los libros, 

A pesar de que no disponemos de datos sobre là manera como 
se leían los libros nativos, podemos imaginárnos que las hazañas del 
soberano y su dinastía, que se remontaba. a sus antepasados divinos, 
eran narradas en presencia de soberanos sometidos y de la nobleza 
de otros estados que se encontraban de visita. Los expertos en es- 
critura mesoamericana debían aprender las complejas convencio- 
nes gráficas que les permitían fijar informaciones mediante sím- 
bolos visuales. Es probable que los escribas de los mayas hayan 
aprendido en las escuelas palaciegas cómo manejar unos 700 signos 
de la escritura maya, para redactar correctamente el idioma áulico, 
que contenía muchos arcaísmos y sin duda se diferenciaba bastante 
de la lengua vulgar hablada, La escritura maya permitía a los escri- 
bas fijar unívocamente el idioma con toda su gramática y cada uno 
de ellos estaba en condiciones, al igual que el autor, de leer las obras 
de otro escriba. 


* Uno de los autores (Grube) tuvo una experiencia con mayas del altiplano de Guatema- 
+ Y que pudieron aprender en el transcurso de 
ta el punto de estar en coadi- 


la que no conocen nuestra escritura alfabéti 
una semana la escritura jeroglífica de los antiguos mayas 


ones de escribir frases simples. Parece ser que el carácter icónico de los signos hace más 
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Los escribas de nahuas y, Mixtecos: 3 iban unn escritura 
semasiográfica que no se servía de un código lingüístico Aquí era 
mucho más difícil atribuir Información univocamente a signos vi- 

suales de manera que cualquier otro escriba también estuviera en 
condiciones de leer los textos..Sin el uso de una lengua, ¿cómo iba a 

sér posible fijar atributos de:cosas; relaciones temporales; Conexio- 

“nes causales o simplemente négacioires y garantizar; al mismo tiém- 

«po, una comprensión generalizad "Como ya se explicó anterior 


gráficas que à menudo se basaban en metáforas, como la represen: 
tación de agua y un campo; en llamas en la metáfora en náhuatl att: 
Hachinolli agua y co , y 
ciones gráficas se basaban en relaciones simbólic 
y el signo, como por ejemplo el cordón umbilical, que en los códices 
mixtecos indica personas emparentadas en linaje directo, 

Los textos redactados de esta manera aún dejaban mucho 
margen para la interpretación. Quizás hasta era deseada una cierta 
libertad en la lectura de un libro mixteco o nahua porque permitía 
dirigirla, acortarla o también exponerla en forma más extensa y ar- 
tísticamente. De esta manera, la recepción del contenido de un li- 
bro podía ser adaptada al contexto correspondiente, una cualidad 
que no ofrecen los textos glotográficos, cuya información sólo se 
obtiene si son leídos íntegramente. Los escribas políglotas también 
podían exponer libros mixtecos o nahuas en el idioma de un pueblo 
sometido. Así era posible fundamentar pretensiones de poder y 

- exigencias de tributos. Vale decir que el hecho de que un texto 
semasiográfico no estuviera ligado a una determinada lengua no eta 
una desventaja, sino que había sido adoptado por razones prácticas 
en un entorno plurilingüe. 


Los códices no eran textos contemplativos para ser estudia- 
dos en tranquilidad y aislamiento. Es de suponer que en todos los 
pueblos mesoamericanos eran la base para una exposición verbal. 
Esto tienen en común los manuscritos mesoamericanos con la lite- 
ratura escrita europea, en la que recién a partir de la invención de la 
tipografía tuvo lugar la separación entre la lectura y la exposición 
verbal. La palabra inglesa lecture, que significa “exposición”, se basa 
en la idea de que las exposiciones verbales eran leídas. La lectura 
privada de un libro científico o ameno no tiene nada que ver con el 


mente, esto sólo fue posible mediante la creación de convenciones 


! quemada”) para “guerra”. Algunas conven: 
as entre lo denotado.. 
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ácto dela exposición verbal, ante un auditorio que hace preguntas y 
de diversas maneras contribuye-al discurso de la exposición: En 
Mesoamérica, los oyentes no eran sólo hombres sino también dios 
y eran muy exigentes en cuanto a lo artístico y lo elegante de un 
o: Esto significa que la escritura era también una especie de 
arte; la forma Cómo se anotaba algo era tan importante como el 
mensaje mismo. El objetivo del escriba no era fijar rápido y 
eficientemente algún texto sino darle al mismo una forma hermosa 
y estética. El carácter fuertemente icónico de los sistemas de escri- 
tura mesoamericanos, ya sea los sistemas glotográficos de los ma- 
yas o dos.semasiográficos de los nahuas y mixtecos, también seex- 
plica con la necesidad. de belleza y. representación gráfica de sus 
duel "Lo anterior se manifiesta. breve cita sobre Ta 
scribas en-los Cantares : à ; 


Yo canto las pinturas de los libros 

Yo los despliego 

yo soy el papagayo florido 

que hace cantar los libros 

que Están en las casas de las pinturas. 


Por último queremos hacer hincapié en el hecho de que los tex- tos 
semasiográficos mesoamericanos, a diferencia de los textos 
alfabéticos, en cierta forma no se independizan de su contexto cul- 
tural y su tiempo, aunque por supuesto existan en forma desligada 
de su autor y su público, como todo texto escrito, También propor- 
cionan mucha más información que, por ejemplo, los libros históri-.- 
dos én escritura alfabética. Mientras el texto semasiográfico expl: 
citamente puede estar refiriendo la biografía y hazañas de un señor 
indígena, los Íconos están dando a la vez una serie de datos implíci- 
tos sobre la sociedad que produjo ese texto. La vestimenta de las 
figuras nos informa sobre eléstatus social de los personajes; los ges- 
tos de las mismas nos indican algo sobre la forma de comunicación 
no verbal que existía entre los miembros de ese nivel social. Los 
dibujos en la vestimenta tienen una serie de detalles que requerirían 
una descripción explícita en un texto glotográfico. De este modo 
podemos concluir que el texto semasiográfico proporciona una se- 
E de datos en dos niveles: implícito y explícito, que permiten per- 


ES 


cibir o captar más rápidamente el contexto en el que se desarrolla- 
ton los acontecimientos, permitiendo también una doble lectura: 


ESCRITURA Y-LITERALIDAD ENLA REGIÓN ANDINA 
“Partiendo, de la pregunta sobre las ideas no europeas que existen 


“sobre la escritura en la región andina, presentaremos aquí ciertos 
conceptos andinos como modelo explicativo: Bi 


"Elle que quiere decir el quéchua, eso no se piede escribir" 
(Randall, 1987:290): Esta afirmación moderna de un quechua 
hablante de Ollantaytambo (Perú) indica que la lengua que- 
chua —la lengua indígena hoy más difundida en el continente 
américano— es considerada por aquellos due Ia usan como 
unalengua que no puede ser forzada a encajar en una escritura. 
En quechua, palabras y oraciones tienen múltiples significa- 
dos, qué requierén una explicación. Que lenguas sean caracte- 
rizadas como "imposibles de escribir", no es sólo una aprecia- 
ción indígena; ya Sócrates argumentaba en su épóca contra la 
escritura porque privaba al lector de poder preguntar por el 
sentido de lo escrito (Schlaffer, 1986: 10). 


Randall señala que la estructura de la lengua quechua se basa en 
una lógica del pensamiento que, a diferencia de las lenguas euro- 
peas, no está orientada en forma lineal sino cíclica, cuyos significa- 
dos se expanden en todas las direcciones de forma radial: 


El quechua está repleto de significados múltiples que operan 
en niveles variables y que pueden proyectarse en varias direc- 
ciones. Por esta razón es antitético a la escritura, la cual limi- 
taría sus significados. Ésta es la razón por la que el mito de 
Montesinos dice que la escritura se sustituyó por el khipu, 
(Randall, 1987:290-291). 


Randall (1987:291-292) continúa diciendo que esa lógica andina 
tiene como base una cosmovisión en la que todos los elementos 
están relacionados entre sí. Las ideas de los pueblos andinos sobre 
el cosmos se acumulan y se reafirman recíprocamente y se encuen- 
tran en una corriente energética cíclica, Toda interrupción llevaría 
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ese siglo y su referencia a tiempos inmemorables debía 
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a un caos, a enfermedades y a profundos trastornos universales, 
como figura en el 'mitó de Montesinos: La escritura toba à la lengua 
la posibilidad de expandirse libremente en el tiempo y el espacio. 
En el siglo zu, el religioso español Fernando Montesinos es- 
cribió sus Memorias antiguas, bistoriales y políticas del Perú. En esta 
obra se cuenta que en otros tiempos, cuando la escritura fue creada 
en la región andina, la civilización fue afectada por calamidades y 
plagás. A la pregunta por el origen de este caos, el dios Wiragocha 
contestó a través del oráculo que la escritura había sido'la causante 
y que nadie la usara só pena de más calamidades (Montesinos, 1967 
[1644], cap. xv:63-64). No sabemos sr se trata de un mito antiguo 
à smitido y registrado en &l-siglo XViLo si el mito 


: plicar la 
situación de los indios avasallados de aquellos tiempos. Lo que cla- 
ramente se da a entender aquí es que la cosmovisión lína culpa a 
un elemento ajeno a su cultura, la escritura europea fonética, de 
haber perturbado el equilibrio del mundo andino * Aquí queremos 
señalar las consecuencias que esta cosmovisión puede tener para el 
desarrollo de un sistema propio de notación o escritura, que a dife- 
rencia de la europea, no estaba —y no podía estar— basada en un 
código lingüístico. 

En tiempos prehispánicos hubo en la región andina dos cono- 
cidos sistemas de notación, que no tenían nada en comün con, la 
escritura alfabética europea. Se trata de los llamados tocapu y los 
khipu, usados ampliamente por la cultura inca, Un tercer sistema; 
la pintura de escenas, es póco mencionado porque én este caso sólo 
existen referencias en las crónicas (Párssinen, 1992:26-31). Los 
tocapu y los khipu eran textiles: los primeros se hallaban sobre pa- 
ños y vestimentas, y los segundos eran cuerdas de lana y/o algodón 
dotados de nudos. Los tocapy también se encuentran en cerámica y 


* En la introducción a la edición inglesa de la crónica de Montesinos afirma Markham 
(1967:14) que ese mito no pertenecía al texto original de la genealogía inca sino que se 
trataba de un agregado de Montesinos. 

*Véase Prada, 1994, cap. 1. En este capítulo, el autor explica convincentemente la 
importancia que la escritura tenía para los españoles del siglo xvi, porque la usaban para 
unir la palabra de Dios con el derecho a la verdad, poder y propiedad, En cuanto al mito 
de Montesinos, Prada (1994:104) afirma que la escritura se refiere a los tocapu, aunque 
incas habrían preferido los khipu. A nuestro entender, existen suficientes pruebas 
ocumentales y arqueológicas que demuestran que los incas seguían aplicando los tocapu 
sobre textiles, kern y cerá 
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vasos de madera (keru). En el diccionario quechua del siglo xvii de : cerdas lateret ere d 
González Holguín (1989 (1608]:344) se menciona los tocapu en res. Para saberen qué dirección se leti ud 
“relación eon textiles: “vestimentas con hermosos bordados o paños a 
“con bordados entretejidos”. Hoy en día se define con la palabr 
votocapu cuadrados provistos de figuras geométricas que se resaltan 
por medio, de colores contrastantes (véase lim. en.color.1) En las 


décadas de los años 60 y 70 se dieron los primeros pases p: 
1964 y:19753 y Barthel, 


«cifrar la escritura. capu (véanse De lá 

. 1970 y 1971). En 1981 salió a a luz un estudio del norteamericano, 
William Burns en el que se puede encontrar un acercamiento origi- 
nakal tema desde el punto de vista de la criptología. El mundo cien- 
tífico prestó poca atención a estos estudios. En los últimos TANE 
norteamericana Stone-Miller (1997) está llevando: a cabo nuevas 
investigaciones. 

Los comienzos de los tocapu parecen hallarse en la cultura 
Wari-Tiwanaku, que se formó alrededor del 900 d.C., en una región 
que hoy pertenece a Perú, Bolivia y Chile, No se sabe hasta dónde 
los tocapu de la época incaica se pueden remontar a tocapu de cul- 
turas más antiguas como la Wari/Tiwanaku, ya que en este sentido 
no se han realizado investigaciones, El antropólogo de Tübingen 
Thomas Barthel (1970:92), ha identificado alrededor de 300 grafemas 
sobre textiles, además de 70 tocapu que aparecen sobre keru; es 
decir que calcula el número de signos en unos 350. Están, por ejem- 
plo, ubicados en el centro de los un&us o camisas largas inca en 
forma de bandas de dos o tres hileras, pero también hay vestimen- 
tas cubiertas casi enteramente por tocapu (Barthel, 1971:64-63; véase 
lám. en color 1). Según Barthel, se leía en sentido vertical en la 
época inca, pero bajo la influencia española se comenzó a leer en 
forma horizontal. Barthel (1970:92) afirma que con los tocapu no 
era posible escribir números; sólo con los khipu. Posteriormente él 
mismo modificó esta afirmación en un artículo publicado en 1971 
al descubrir un simbolismo de números en un vestido de gala. 

| Los khipu son descritos —en mi opinión erróneamente, como 
explicaremos más adelante— como un recurso mnemotécnico que 
consta de cuerdas anudadas (véase figura 2 en el artículo de 
Cummins, en esta obra). En una cuerda horizontal se fijäban varias 
cuerdas verticales, de las que podían colgar más cuerdas auxiliares, 
Asimismo, había cuerdas superiores, que podían estar provistas de 


ala interpretación: de la 
lectura, había que tener en Cuenta la posición, el color o la combi- 
aación de colores y la simetría o disposición lógica de los nudos y 


cuerdas. 

Ascher y Ascher (1981) señalan que la notación s 
es un proceso tridimensional que, contrario a la escritura, al torcer 
y anudar la cuerda, se va produciendo en forma directa a través del 
sentido táctil, sin tener que usar un instrumento o un utensilio, Es 
sabido:que los Ehipir servían predominañtémente para la fijación de 
valores numéricos y cálculos inatemáticos. Dado que las funciones 

IN matemáticas eran usadas para asistir al aparato administrativo del 
império inea, Ascher y Ascher (1981:163) hablan de una maremáti- 
ca política; que en primer lugar tenfa que v y con estadística y conz 
tabilidad. El almacenamiento de información se basa en un princi- 
pio binario y en la lógica, que codificaba los datos en niveles 
diferentes. Este proceso fue un logro mateinático de los incas. En 
comparación, en Europa se escribió el primer artículo sobre los trees 
o niveles de la lógica recién en 1857. : 

El uso de los khipu en el imperio incaico se difundió extensa- 
mente, después de la reforma administrativa del soberano Thupa 
Yupanki en la segunda mitad del siglo xv, Un nuevo sistema interno 
de demarcación de las provincias y de los territorios étnicos avasa- 
lados permitió el registro y la distribución decimal de la población 
y su subdivisión según edades. Después de este orden por catego- 
rías y clases, la población fue registrada numéricamente en khipu: 
Además, los khipu contenían información sobre producción, canti- 
dades y tipo de productos almacenados, pago de tributos y otros 
datos económicos importantes. Para Prada (1995:26), el khipu re- 
presenta incluso un “libro” o registro de tierras, sus límites y distri- 
bución de aguas, basandó su afirmación en documentación admi- 
nistrativa colonial. Los colores y la combinación de éstos, la forma 
de los nudos y la forma como estaban torcidas las hebras, represen- 
taban categorías de conceptos (cf. Urton, 1994). 

Los khipu eran entonces una especie de libros de contabilidad. 
La lengua quechua tiene una palabra para “cálculo-calcular” y "censo, 

14 of 24 tegistro”: yupay (González Holguín, 1989.[1608]:371; y Santo To- 
más, 1951 [1560]:304). Esta palabra forma parte del nombre del inca 
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Figura 5, Las diversas partes d d ad 
» p e un kibpu (adaptado de Ascher y Ascher, 1981, p. 


Thupa Yüpanki, quien había introducido las mencionadas reformas 
Sin embargo, el uso intensivo de las cuerdas con nudos para la Ee 
bilidad, hizo que la palabra quechua khipu se convirtiera en geed 
mo de cálculos y contabilidad (cf. Gentile, 1992). Así por consi- 
guiente, la palabra khipu significa en quechua "nudo" o "cálculo 
segün nudos"; kbipuni significa “hacer nudos” o “dar un cálculo" 
d especialista en khipu se llama khipukamayoq (González Holguin, 
1989 [1608]:309; y Gracilaso, 1991 [1609], t. 1, lib. 6 caps 7-9). 
No sólo se registraban cantidades y determinadas clases de objetos 
Sino también categorías de conceptos como tiempo, nombres de 
personas y de lugares (cf. Murra, 1990), á 
La reproducción de informaciones parece | 


d haber sido confiable. 
Por lo tanto, es incomprensibl f 


e que hoy día los khipu sean califica- 
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dos cómo "teenologfa-tanemotécnica?; es:decir.que no sigue un.sis- 
tema de reglas estandarizadas: Ascher y Ascher (1981:81) comprue- 
ban que la notación matemática, los cálculos; así como. el registto 
de información no numérica se basan en una estructura lógica y una 
estandarización, El sistema funcionaba de acuerdo con determina- 
dos principios que hoy ya no pueden ser reconstruidos, pero: que 
eran legibles para todos los especialistas de aquél entonces. Sólo un 
código realmente estandarizado podía darse'abasto.cón la abundan- 


icia de datos provenientes de la contabilidad y la administración de 
(wn territorio de una extensión de 2.000.000 ke, AT igual güe en la 
escritura europea, había que? mver: 
"der leer. Para cimentar esta afirmación citamos nuevamente la cró 


render un código üniversal para po- 


nica de Garcilaso (1991 (1609], t; 1, lib. 6; cap. 7:343), donde dice 
que los khipu eran utilizados como "carta" o para transmitir mensa- 
jes y datos numéricos. Por lo tanto, el concepto de là: mnemotécnica 
no puede ser aplicado a los khipu andinos: 

La lectura, y por lo tanto la literalidad, del khipu, muy proba- 
blemente estaba limitada a los especialistas que se desempeñaban 
en cada localidad, El cronista indígena Guaman Poma (1936 
[1615]:199) es el único que dice que el cargo de khipukamayoa 
también era tarea de los hombres viejos en el pueblo. Parece ser que 
para el nivel general de la población hubo una técnica simplificada, 
muy probablemente de tipo mnemotécnico, que era utilizada por 
muchas personas, incluso por mujeres, con la que registraban, por 
ejemplo, sus pecados; Acosta (1987 [1590], Lib. 6, cap. viu:402) 
refiere que una vez fue una mujer con un khipu a confesarse con él. : 
El khipu no sólo se siguió usando en la época colonial (Pease, 1990), 
sino que ha sobrevivido hasta nuestros días en determinadas regio- 
nes de los Andes (Radicati, 1979; y Mackey et al., 1990). Por este 
motivo, Gary Urton (1997) habla de dos tipos distintos de khipu, 
uno de los cuales funcionaba sobre una base mnemotécnica y esta- 
ba difundido entre el pueblo, El segundo tipo de khipu operaba al 
servicio de la administración estatal y funcionaba con base en un 
código estandarizado. 

Es probable que el khipu representara una nueva tecnología 
refinada de almacenamiento de información de los incas, que aun- 
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época Wari/Tiwanaku (Conklin, 1982)—, esencialmente recién fue 
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S desarrollada por: los incas. Esta suposición se-Dasa en el hecho de 
que en;jla lengua quechua; como ya dijimos antes, hay otra palabra 
¿para cálculo; asimismo, la: combinación de palabras yupana gellga 
significa contabilidad (González Holguín, 1989 [1608]:371; véase 
; Prada, 1994107): Aquise plantea la interrógante si yupana geliga 
: (se refiere a otra no ¡Ón matemática diferente a Ia de los khipu; 
¡que no fue usada más, porque probablemente no era lo suficiente- 
` mente confiable. Con esto volvemos al asunto de la definición de 
tocapu y ala existencia de otra: forma de compilación de informa: 
“ción entre los incas. CES HM HO OPE us 
sEndalengua quechua 
La forma verbal qellqani significa "escribir". gura: en los dic- 
cionarios más importantes de la época colonial Gon 
1989 [1608]:136, 301 y 449; y Santo Tomás, 1951 [1560]:182 y 
357). Hoy día, los especialistas ponen en duda la veracidad de ese 
dato, Acertadamente suponen que se trata de una adaptación se- 
o al concepto de escritura español (véase Cummins, en este 
volumen). Según estos diccionarios, la palabra también significa 
pintar” (González Holguín, 1989 [1608]:301; y Santo Tomás, 1951 
[1560]:188 y 357). El concepto también se usaba para "bordado" y 
escultura en madera", refiriéndose a una variante especial de esas 
formas de arte, las que usan colores (González Holguín, 1989 
[1608]:301, 514 y 632; Santo Tomás, 1951 [1560]:61, 131 y 357; 
Porras, 1947:9-12). Qué es lo que se pintaba y de qué manera no i 
EC El autor finlandés Párssinen (1992:26) aliti: basai 
EE 
, ! achadas de edificios contenían esce- 
nas narrativas. También conocemos ejemplos de escenas sobre fa- 
chadas de casas, aunque éstas no corresponden a la época inca goe 
al Intermedio temprano y Horizonte medio en la costa norte y cen- 
tral del Perá (100 a.C.-1000 d.C.; Bonavia, 1985). Sobre los llama- 
dos Reru (vasos de madera) y sobre algunos textiles de la Ser p 
lonial vemos aün hoy día escenas pintadas en combinación con 
tocapu. También se puede conjeturar que los conocidos der del 
cronista indígena Guaman Poma son un ejemplo de esis picto. bs 
aunque éste en lugar de tocapu usara la escritura latina. La pne 
Ee SS texto e imagen y el pasaje de uno a otro y Vies evi- 
entemente no son de origen europeo, como Cummins explica en 


» qellqa signitica "carta papel? “lera? 


(González Holguín, 


EI 
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su artículo em esta obra: Los dibujos de Guaman Boma, por su esti: 
lo, parecen tenet inflücheia europea pero muestran una serie de. 
tocapu en las vestimentas de los personajes. Detrás. de esto podría 

esconderse una intención del autor, Sin embargo, los tocapu delos 

dibujos de Guaman Poma se diferencian de los tocapu incas. En 

parte fueron simplificados y llevan números arábigos. 

En un archivo privado, la italiana Laura Laurencich Minelli 

(1996) descubrió un documento hasta ahora desconocido. Los auto- 
res del documento son el conocido cronista italiano Anello Oliva, en 


segundo lugar Joan Curiis. y, por último, Pedro de Janes: El docu- 


mento contiene una fista del significado de los simbolos tócapu que 

fueron üüllizados.por Guaman Poma: Como actualbie i iste una 

discusión sobre la veracidad del documento, está por demás hablar 

aquí sobre la importancia que podría tener para la decodificación de 
los tocapu incas. En general, se puede afirmar que los tocapu están 
relacionados con.determinados conceptos; es decir que se puede ha- 
blar de una escritura parecida a ideogramas. Seguramente, algunos 
tocapu eran jeroglíficos de lugares. Cummins (1997) logró asociar un 
tocapu que aparece tanto en un keru y como en un textil, con una 
pintura mural de un bien conservado edificio inca en Bolivia. Tam- 
bién Stone-Miller (1997) afirma que los tocapu hacen referencia a 
provincias avasalladas. Un estudio que tome en cuenta tanto los tocapu 
incas como los coloniales y los modernos (que en forma simplificada 
todavía se observan en textiles indígenas del Cuzco —véase Silverman, 
1994—), será tarea de futuras investigaciones. 

Sin émbargo, la palabra qel/qa se usa no solamente en relación 
con los tocapu sino también con los khipu. Tanto Cummins (en este 
volumen) como la pareja de matemáticos Ascher y Ascher (1981), 
en su investigación de más de cien khipu, afirman que éstos también 
ofrecían la posibilidad de yegistrar otras informaciones que no fue- 
ran números y categorías de conceptos. El cronistà mestizo Garcilaso 
de la Vega (1991 [1609], lib. 6, cap. 2:346) manifiesta al respecto lo 
siguiente: 


En suma, decimos que escribían en aquellos nudos todas las 
cosas que consistían en cuenta de námero, hasta poner las ba- 


16 of 24 tallas, y reencuentros que se daban, hasta decir cuántas emba- 


jadas habían traído al Inca y cuántas pláticas y razonamientos 
había hecho el rey. Pero lo que contenía la embajada ni las 
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pálabras del razonamiento =y otro suceso historial-— no. po- 

«dían decirlo por los mudos porque consiste en oración ordéña- 
. da de viva voz o por escrito, la cual ño sé puede referir por 
nudos. Porque el nudo dice el número, mas no la palabra. 
Esta relación de Garcilaso induce à muchos autores, como por ejem- 
plo Birgit Scharlau, a afirmar. que. los; khipu eran sólo: un medio 
mnemotécnico; Para Scharlau (1986:94); aquí se complementan texto 
y medio au iir, sin que se superen los límites de la oralidad; por- 
que los textos sólo pueden ser conservados por un periodo limita. 


do. Lo que aquí no se tiene en cuenta es que Garcilaso parte de la : 


definición europea de escritura; Dado que los caracteres latinos están 
ligados a una lengua, Garcilaso resalta la diferencia con la notación 
Kbipu; es decir que un kbipu, al contrario de la escritura europea, 
no puede fijar y reproducir palabras. Garcilaso (1991 [1609], lib. 6, 
cap. 9:347) defiende la superioridad de la escritura latina y por lo 
tanto, califica la escritura khipu como imperfecta. Sin embargo, la 
descripción que él da permite calificar la escritura khipu como un 
sistema semasiográfico. Como ya se mencionó en la parte teórica, 
este sistema de notaciones proporciona “significados”, “sentidos”, 
“simbolos”, pero no palabras, Según Garcilaso, los registros se ha- 
cían con nudos, que por cierto eran números. Muy probablemente, 
aunque Garcilaso no estuviera consciente de ello, los números se 
interpretaban como “signos”; es decir que transmitían “significa- 
dos” y “símbolos”. Los resultados de las investigaciones de Ascher 
y Ascher (1981; también en Ascher, 1996) confirman esta afirma- 
ción. Los autores encontraron una serie de khipu cuyos valores nu- 
méricos no corresponden a una relación matemática. Por el contra- 
rio, se repiten constantemente en secuencias, por lo que los autores 
llegaron a la conclusión de que se trataría de “textos”. Es interesante 
relacionar esto con el simbolismo de números en los tocapu descu- 
bierto por Barthel (1971), así como con los números arábigos en los 
tocapu de Guaman Poma de la época colonial. 

Una escritura semasiográfica permite una cierta libertad en la 
reproducción o lectura, como conocemos en Mesoamérica. Sin 
embargo, es necesario conservar el sentido, como por ejemplo en el 
caso del cartel con el cigarrillo cruzado por una raya, Cada persona 
interpretará el signo de distinta manera: “¡Por favor, no fumar!”, 
“¡prohibido fumar!”, “ino permitido fumar!”, etcétera, pero el sen- 
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tido del mensaje es siempre el mismo. En este contexto también se 
debe comprender la explicación de Garcilaso en cuanto a la trans- 
misión de informaciones de khipu. Cabe mencionar que, aparente- 
mente, no estaba permitida una lectura libre, porque los 
khipukamayog debían además aprender de memoria los discursos o 
“textos”, 


Para remedio de esta falta [letras] tenían señales [signos] que 
mostraban los hechos historiales hazañosos o haber habido em. 
bajada, razonamiento o'plática hecha en Da o én guerra; Las 
«cuales pláticas tomaban. Jos indios quipucamayus de memoria 
en suma, en breves palabras y las encomendaban'a la memori 
y por tradición las enseñaban a los sucesores, de 
y descendientes, principal y particularménte eh: 
provincias donde habían pasado. Y allí se conse 
que en otra parte, porque los naturales se preciaban de ellas. 
(Gracilaso, 1991 [1609], lib. 6, cap. 9:346). 


Es probable que sólo estuviera permitida una determinada forma 
lingüística de la lectura cuando se trataba de textos sagrados o de 
historias de las hazañas de un soberano. 

Según la descripción de Garcilaso, un khipu registraba 
no sólo acontecimientos históricos sino también cuentos, poesías y 
eyes (véase también “Relación de los quipucamayos” [1542-1608], 
citada en Lienhard, 1992:33; y Acosta [1590], 1987, Lib. 6, cap. 
vu). Esta afirmación es puesta en duda por autores modernos, por- 
que del análisis de una serie de géneros literarios tradicionales de 
as crónicas de la época colonial resultó que se trata de la escritura 
de tradiciones orales, a pesar de que se mantenía abierta la posibili- 
dad del registro de acontecimientos históricos por razones políticas 
(véase Dedenbach, 1996; y Pienhard, 1992:33-34). No obstante, ya 
vimos que esta argumentación de la oralidad no es válida para las 
notaciones semasiográficas, donde la fijación de información no 
reprime la oralidad, sino que se complementan mutuamente. Aquí 
otra vez se hace patente que los autores modernos parten de la de- 
finición europea de escritura. Para Ascher y Ascher (1981:75) es 


sible registrar sobre khipu la tradición oral. Las secuencias nu- 
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iméricas que descubrieron les recordaban la repetición continua de 
versos, lo que es típico para las tradiciones orales. 


"em Libios Y ESCRUCHÀ BICTRADICIÓN INDÍGENAS 


Es muy probable que, como en el caso. de. Mesoamérica, el 

origen dela escritura en los Andes tenga que ver con la legitimación 

s depoder. También era muy importante para los incas poder contar 
eN la historia: de su Origen. La creación y formación de una memoria 
colectiva es significativa para un Estado, para establecer la perte- 
"onencia o delimitación frentea otos grüpos.-Los mitos del origen 
tienen, entre otras funciones; la “de defender y justificar reclama 
ciones. Gon las distintas leyendas sobre su origencc 
SE propia historia: En este contexto cabe anotar 
; de González Holguin (1289 [1608]:546) asocia el concepto “histo: 
ria” con qellga y no con otros términos quechuas que designan otros 


à grnipo/ctéa 


géneros literarios. El cronista español Cieza de León (1967. 11550] 


cap. 6:15) informa que tocapi significa vestimenta real, Aquí és 
evidente la conexión de tocapu, qellqa e historia con la legitimación 
de los soberanos, que se hacía evidente en los unku reales que vestía 
el inca en toda ocasión festiva y pública, así como en sus visitas a las 
provincias. En este sentido, un unku tenía una función parecida a la 
de las estelas mayas de legitimación de poder, sólo que ésas eran 
portables y estaban en relación directa con su gobernante o repre- 
sentante. 

Resumiendo, se puede decir que al menos en la época inca, 
parecido a lo que ocurría en Mesoamérica, se usaban sistemas de 
notaciones semasiográficos: sistemas ideográficos en los que signos 
ocupan el lugar de un campo semántico delimitado; probablemente 
sistemas logográficos, cuyos signos expresan determinadas palabras 
o morfemas (nombres de localidades y probablemente personas); y 
el sistema khipu, que era tanto una escritura ideográfica y logo- 
eráfica como una catastral. Sistemas numéricos como los khipu, 
usados para fines catastrales, son, por regla general, también siste- 
mas de signos semasiográficos (véase Günther, 1983). Si se relacio- 
nan los tocapu sobre vasos de madera con las escenas representa- 
das, se puede pensar hipotéticamente que aquí quizá se trate también 
de una especie de pictografía narrativa, 

Laurencich Minelli, Prada, Randall y otros autores modernos 
subrayan lo sagrado de la escritura incaica, porque estaba estre- 
chamente relacionada con la religión y la cosmología. Como señala 
Randall (1987:291), la forma radial en que se podían disponer las cuer- 
das con nudos (khipu) podría expresar así la singularidad de la lengua 


Esc 


“que el diccionario 
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FEX ETE RA LIDAD: 


ARAN : el 


quechua, mencionada al comienzo: Para Zuidema (1982), el, khipu es 
también la expresión de símbolos cósmológicos que se;enicuentrany 
por ejemplo, en el sistema de ceques.? Ésta puede ser una de las 
razones por las que el khipu, contrario à los tocapu concebidos como 
rodendos de misterio, es considerado el sistéma de esctitura de los 
incas. 


Aun si los khipu y tocapu podían registrar informaciones — 
independientemente de su volumen—, parece ser que la literalidad 
estába limitada a los mencionados especialistas. El uso. era tanto 
ma de informaciones;estaba exclu- 
ido; No obstante, yd no es posible com- 

idad en la región andina, 


bién los tocapu hàn sobrevi 
motivos del moderno arte textil indígena 
Si el hombre andino normal podía leer y usar los tocapu estatales, y 
hasta qué punto los conceptos y significados de estos sistemas de 
notaciones pueden ser descifrados, es un desideratum de investiga- 
ciones futuras. El hecho de que el inca podía llevara la vista de 
todos un unku lleno de tocapu sugiere que había un grupo de perso- 
nas que podían interpretar O leer estos símbolos y quizá gradual- 
mente parte de los tocapu podían set leídos por el resto de la pobla- 
ción. Después de la invasión española, al igual que en Mesoamérica, 
se continuó usando ambos sistemas de escritura (el indígena y el 
europeo), hasta que el sistema alfabético, ya en el siglo xvii, logró 
imponerse. 


CONSIDERACIONES FINALES A 


El punto de vista ortodoxo que considera la historia de la escritura 
como un proceso de evolución continuado que va desde la "escritu- 


$ Ceque se refiere a un punto central del cual emanan líneas dispuestas radialmente; 
ado a la geografía, éstas se expanden imaginariamente desde el Cuzco en todas las. 
direcciones. La ceque viene ante todo una función religiosa-calendárica, que también 
determina la división jerárquica de la población, 


[E : "LIBROS Y ESCRITURA DE TRADICIÓN INDIGENA], 


; ra pictográfica" en dirección a un "verdadero alfabeto”, excluye a 
los pueblos indígenas de América de la historia del desarrollo de la 
escritura y mi siquiera. se puede aplicar a la región europea-asiática. 
Los investigadores europeos; al formular una reclamación de vali- 
dez universal para-sus conceptos de escritura; conocimientos, arte 

Ute historia; ho 8óló'se privan de considerables posibilidades compa- 
-yatívas y hermenduricas sino:que también levantan una barrera en- 

cte “civilización” y "barbarie", una barrera. arbitraria. que desde la 

época colón ha marcado las relaciones entre europeos y:los pues 

2 blos indígena y que en todas las situaciones coloniales dificulta la 
comprensión mutua de las culturas ^ 07 ON 


“En el contexto inglístico y social de las sociedades organiza 
das en forma de Estados en la América: precolonial, han surgido 
sistemas de notaciones visuales muy efectivos que eran capaces de 
satisfacer las exigencias en cuanto al registro duradero de informa- 
ciones, Al investigar los contextos ideológicos y sociales de estos 
registros, es posible “leerlos” e interpretarlos en nuestros días. La 
interpretación de sistemas de escritura americanos exige un amplio 
conocimiento de ese contexto. A veces se dice que las escrituras 
que dependen de una lengua pueden ser comprendidas sin conoci- 
miento de su contexto de origen y aplicación. Esto es pertinente 
sólo para la superficie lingüística, para el simple tenor literal de 
estas escrituras glotográficas. Los especialistas en historia y litera- 
tura confirmarán que también un texto escrito en escritura alfabética 
recién es comprensible cuando en su interpretación se incluye el 
"arreglo" de su escenificación. La diferencia en la dependencia del 
contexto es gradual y es una cuestión de cantidad y no de calidad. 

Ademas de la escritura, Siempre tenemos que tener presente 
la gran importancia del discurso hablado en las sociedades organi- 
zadas estatalmente en la América precolonial. Así, nuevas investiga- 
ciones sobre los códices mixtecas han demostrado que la secuencia 
narrativa de los elementos pictográficos reproduce estructuras 
prosódicas de la lengua hablada. Por lo tanto, el fenómeno de la 
escritura en América sólo puede ser comprendido como interacción 
con el discurso hablado y el rico corpus de arte verbal, en el cual la 
oralidad no se hallaba fijada al medio escrito. Con nuestra obsesión 
europea por la palabra escrita, caemos fácilmente en la tentación de 
atribuir menos importancia a la palabra hablada. Fácilmente pasa- 
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ESCIGTURAS Era aio 


mos por alto que-aún existen las grandes reservas de arte verbal de 
los pueblos indígenas de América, las: que representan una incalcu- 
lable riqueza cultural, 
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